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Gracias; a IHussolini
Quiérase o no, el hecho, el hecho brutal, es éste: M ussolin i ha proclamado oficialmente, con 

franqueza, la intervención armada de Ita lia  en España.
Comprendo muy bien el embarazo de los periódicos fascistas franceses y de nuestra «gran» 

prensa. Su  italioRlia ha sido sometida a una ruda prueba. A s i que intentan guardar silencio sobre 
las confesiones de Mussolini.

Trabajo perdido. E l Duce ha reconocido públicamente haber violado sus compromisos de no 
intervenir en España. Se  vanagloria de su duplicidad. Glorifica la mixtificación a la que ha recu* 
rrido durante tanto tiempo.

Pero esto se ha terminado ya.
E l Comité de Londres puede y debe ocuparse del asunto. Y  la Sociedad de Naciones también. 

Esto será tanto más fácil cuanto que todos los Estados mediterráneos manifiestan cierta inquietud. 
Los ataques de los subm arinos contra los barcos mercantes han indignado a todos los paises coste* 
ros, especialmente a Turquía. Nadie ignora la nacionalidad de estos subm arinos «desconocidos» que 

hunden cargos en los Dardanelos.
Pero no basta ya ni el recurrir a Londres, aunque sea enérgicamente, ni el llamamiento a la 

S. de N., por justificado que éste sea.
Hay que volver a estudiar el problema español en su conjunto.
La oilinión francesa ya no está divid ida en lo referente a esta cuestión.
La opinión m undial ha evolucionado.
En Inglaterra se dan más cuenta de la realidad.
Lo  que hace unos meses no era posible, ahora lo es.
G racias a Mussolini...

O. R O S E N F E L D

■ (De «Le Medi Socialiste» Toulouse, l-VlII-1937.)

H a c ia  el Q u  erétaro  e sp a ñ o l
Fueron a París, en busca de un emperador. 

Eran unas damas m uy bellas, muy enjoyadas y 
muy devotas. Representaban a  la Iglesia mexica­
na y a los latifundistas. Las leyes laicas y  des- 
amortizadoruá herían sus convicciones religiosas y 
sus m ateriales intereses. La República, nacida bajo 
la bandera de la Virgen de Guadalupe, que tuvo 
por primeros paladines los dos curas heroicos Hi­
dalgo y Morelos, había evolucionado hacia un  an­
ticlericalismo popular y  jurídico a la vez. que ha­
lló su verbo en el !ndio Benito Juárez.

Detrás de las dam as fueron a  las Tulierías millo­
narios y  espadones del Anahuac. Fué encontrado 
el emperador. Era austríaco y  archiduque, rubio, 
fino y  romántico. Tenía una esposa ambiciosa y 
soñadora. Y un herm ano que empuñaba el cetro 
de los Habsburgo, y  que, receloso, le obligó a  fir­
m ar la renuncia de sus derechos eventuales a l tro­
no de la m onarquía bicéfala. Y allá navegaron, so­
bre el barco de la locura, los ilustres aventureros, 
creyendo que en la. otra banda del océano les
aguardaba un imperio fabuloso.

« •  •

Pero el pueblo mejicano, ique creain suyo!, no 
había ido a las Tulierías. No lo representaban las 
patric'.as de México, ni los solemnes arzobispos, ni 
los priores y  abades rollizos y sentenciosos, ni los 
dueños de propiedades rurales vastas como pro­
vincias europeas. No se había contado con la cla­
se m edia liberal, ni con el peón del rancho, ni con 
el minero de la Sierra Madre, ni con el jarodio 
veracruceño, ni con el lépero. La nac'ón, casi to­
talm ente, estaba a l lado de Juárez, el presidente 
legal...

Inglaterra y España no quisieron asociarse al 
crimen. Quedaron solos con Maximiliano y  un pu­
ñado de mercenarios, los franceses de Lorencez y  
Bazaine. Los dos sitios de Puebla conmovieron al 
mundo, y  Víctor Hugo, francés, cantó las glorias 
inm ortales del general Zaragoza. En vano el in­
truso. rodeado de bayonetas napoleón'cas, entró en 
la ciudad de la Noche Triste y  de Guatimozin. y 
dió decretos e imaginó constitucionales im peria­
les y  se envolvió en los falsos esplendores de una 
corte artificial, imitación trasatiánf.ca de París.

Londres, Madrid, Berlín y  Viena. En un extremo 
de la República, sin soldados, sin dinero y  sin ar­
mas, Benito Juárez, la constancia y  el valor sere­
no encarnados en una feble hum anidad cobriza, al­
zaba su voz conm inator a. Y esa voz atravesaba el 
ancho m ar y  era oída por las democracias euro­
peas.

Y ul fin, la Idi a  pudo más que la Fuerza. La 
Razón venció a la injusticia. La inocencia al cri­
men. Y en una lírica mañana, ante los rendidos 
baluartes de la ensangrentada Qucrétaro, tro­
naron los fusiles del castigo. Maximiliano, Miram- 
dos y Mejía, cayeron juntos, atravesados por las 
balas de la  legalidad.

« •  «

Muchos años después, la hija de Benito Juárez 
vino a España. Y fué recibida por la Reina Re­
gente. Y hubo entre ambas este diálogo;

—¿Conque usted es la h ija de Juárez, el que 
hizo fusilar a mi tío Maximiliano?

—Señora. No lo m ató mi padre.
—¿Pues quién, entonces?
—La Ley.
La Regente abrió mucho los ojos. Y calló. ¡La 

Ley!! ¡La Ley fus'lando a un  archiduque elevado 
a  un trono imperial!... No comprendía. No podía 
comprender...

«  *  *

La invasión extranjera pasa por nuestros cam­
pos y  ciudades, con sus Bazaines y Loréncez. La 
llamaron unos m iserables traidores, para  defen­
der sus privilegios de clase, casta y  jerarquía. El 
militarismo, el clericalismo y  el gran capital.smo, 
unidos, nos han traído a los alemanes de Faupel 
y a los italianos de Arnaldi, Rosso y Bastico.

Pero, como en México, la nación está contra 
ellos. La nación, es decir, los que trabajan, los que 
sufren, los que esperan. En tom o a los invasores y 
a sus cipayos y  tlascaltecas, no hay más que pa­
rásitos. parásitos del Presupuesto y  de los cuartos 
de banderas, y  de los casinos de labradores, y  de 
las sacristías, y  de lás oficinas lujosas donde se 
negocia con la m iseria pública...

Y dentro de unos meses —¿de cuántos? ¡No 
importa!— en un fúnebre am anecer de un Queré-

E N  A L E -
I,m a n id  las per- 

s o n a s  s e r á n  
fra ladas c o m o  c a b a ­

llos d e  carreras

Im po rtanc ia  d e  la ge t .ea log ía

para el e stud io  b io ló g ic o  de  

la raza

L a  obsesión  p o r la  puréza de la raza ha 
llegado en  la A lem ania nazi o ex trem o s que  
hacen reir. A hora co n fu n d en  u na  persona  
con u n  caballo  de  carreros, del cual se anota  
la genealogía con u n  esp íritu  p u ra m en te  co­
m ercial.

L a  '"gran corporación de  o lim entaeión  del R eich” {le R eich  
snahrstand), q u e  por sus quehac^rés se con funde  con el M inis­
terio  de  A gricu ltu ra , se ha  d irig ido a  la  U nión de M aestros de 
Escuela nacionalsocialistas, a l  com isariado arzobispal y  a las 
autoridades episcopales.

A  todas estas personalidades y  corporaciones les ha pro­
puesto  que procedan a un a  vasta  encuesta  genealógica sobre la 
ascendencia de todos los alemanes.

P rim eram en te  se form arán  verdaderos especialistas en  este  
estudio , q u e  harán com prender a  los cam pesinos la im portan­
cia de la génealogía para el estudio  biológico de la  raza.

(D e «La P ub lic ita t» , Barcelona, l-IX-1937.)

taro  español se alzarán unos cadalsos. Y varios culpables simbólicos 
pagarán por eEos y  por sus cómplices. ’

Y la Ley, la Ley clara y neta, que define el delito y  pena la 
culpa probada, será cumplida.

Como en México lo. fué... F A B IA N  V ID A L
(Escrito expresamente para SERVICIO ESPAÑOL DE INFOR­

MACION.)

Q u ié n e s son lo s que 
defienden el fascism o

V ícto r de  la  S ern a  se abu rre . D efendiéndose de  unos a ta ­
ques que se le  h a n  d irig ido  en  u n  periódico de  Zaragoza e l pe­
riod ista  s in  nom bre n i p restig io  pub lica  en  el «A B C» de Se­
v illa  (18 agosto 1937) u n  a rticu lo  titu lad o  «Acerca de  la  re ta ­
g uard ia  y  su  alegría». S egún  su  criterio , o según la  convenien­
cia del generoso insp irador, la  re tag u ard ia  no debe h acer una 
vida tr is te  y  m ojigata . Se puede p en sa r en  la  g u e rra  y  re ir. Se 
puede tem er la  revolución  y  seg ir alegre. S i llegan  a  la  penínsu­
la  oficiales a lem anes o  ita lianos n o  h a y  m otivo n inguno  p ara  
que las m u je re s  se bañ en  vestidas. P ueden  flirtea r con ellos. 
P ueden  venderse , y a  q u e  e  1 te rren o  que p isan  —con tacón  en  Se­
villa,, con a lp a rg a ta  en  A ragón, con la  p lan ta  del pie desnuda en  
G alicia— es te rren o  vendido a l invasor.

N ada  im p o rta  q u e  m u eran  los soldados en  e l fren te . C re­
yendo q u e  todos los que m ueren  son m usulm anes, la  tragedia 
íiispana puede lleg a r a  convertirse  en  u n  cuen to  frivolo, en  una 
h is to ria  g a lan te  ta l  vez. V íctor de  la  S erna  es u n  bu en  creyen­
te  de  la s  m ás b u rd as  m entiras. E l fué qu ien  p o r encargo dei en­
tonces m in is tro  de  la  G obernación Sa azar A lonso —sentencia­
do a m u erte , en té ren se  b ien los fascistas, p o r u n  T rib u n a l de 
D erecho con todos los r ^ u i s i to s  que m arca  la  ley— publicó  un  
lib ro  con la  versión  oficial de  lo ocurrido  en  A stu ria s  en O ctu­
b re  del 34. V ícto r de  la  S e m a  supo conservar en tonces su risa  
y  n o  ab andonarse  a l sen tim entalism o hum ano  del d ram a inicuo 
p erp e trad o  po r fu e rzas  m oras y  del Tercio de E x tran jeros.

No v ió  V íc to r de  lá  S em a  la s  h u ellas  san g ran tes  de  aquella  
c ru en ta  represión . N o las v ió  o supuso q u e  con que é l ce rra ra  
los o jos no  h ab ía  de verlas nadie. E ntonces daba gusto. E nton­
ces la  san g re  co rría  en  e l cam po y  no TOr eso d e jab a n  de  r s ta r  
a legres la s  ciudades. El m arid a je  con S alazar A lonso dió a  luz 
u n  periódico titu lad o  «Ciudad». E l M adrid  reflejado en  aquellas 
páginas e ra  e l M adrid  que se m etió  u n a  noche en  los cu arte les  
)ara sub levarse  co n tra  e l verdadero  pueblo  m adrileño  q u e  no 
eia aq u e l « m a n a r io  ex trav ag an te  de  elegancias m ustias. E n­

to n ces E spaña  e ra  u n  pais alegre y  d ivertido . E n  e l  propio Mi­
n is te rio  de  la  G obernación se in sta ló  u n a  noche estiv a l e l apa­
ra to  m arav illo so  d e l «estraperlo». Los señores «hicieron juego» 
y  p erd ie ro n  la  p artid a . A la  som bra de aq u e l G obierno  de tah ú ­
res. e l despreocupado —no desin teresado— period ista  V íc to r de 
la  S e m a  pod ía h ac e r la  v ida  —m ojiga ta  o  no— q u e  m ás le  gus­
tase. A hora  e s  d istin to . P a ra  ev ita rse  d isgustos h a  tenido que 
sacar a  re lu c ir  q u e  en  tiem pos de los repub licanos «se ju g ó  —son- 
p a lab ras  tex tu a les— la  lib e rtad  con  u n a  ficción legal, falsifi­

cando fechas y  docum entos p a ra  q u e  el Colegio C alasancio  y  las 
E scuelas P ía s  d e  M esón de P ared es  co n tin u aran  en  p o d er de  los 
b en em érito s  escolapios.»

T ales son los m érito s  que alega p ara  defenderse  de los a ta ­
q u es  q u e  le  d irig en  desde A ragón y  que él, ta n  suscep tib le  y  
m ucho m enos v istoso que la  Dolores, can tad a  en  coplas, no  pa­
rece d ispuesto  a  consentir. T iene derecho, como q u ien  m ás lo 
tenga, a  perm anecer en  te rrito rio  faccioso. E s u n  falsificador, En 
u n  am b ien te  de  tra id o re s  ciegos, algo h a  de  v a le r  u n  habilidoso 
con v ista . S i a l  que m ad ru g a  le ayuda Dios, a  q u ien  sim ula, fa l­
sifica y  hace fraude, p o r fuerza  le h a  de  am p arar en  su delito  
la  m ano  — ¿dad ivosa ya. V íctor de  la  S em a?— d e l generalísim o.

Ayuntamiento de Madrid
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La neutralidad americana
La atención de la prensa ¡imericana en estas 

últimas semanas ha estado requerida por la rup­
tu ra  de hostilidades en la China del Norte, por la 
aplicac ón a este conflicto de la  poltíica de neu­
tralidad. I>a opinión general de la  prensa es que 
la Ley de Neutralidad de 1937, bajo la  cual se hizo 
efectivo el embargo de armas contra España, no 
dará resultado y debe ser, por tanto, derogada.

Las razones de esta conclusión son manifiestas. 
Dejando a un  lado las manifestaciones histéricas 
del senador J. Hamilton Lewis, quien reciente­
mente aseguró a  lu prensa que la invocación del 
embargo contra China arrastraría  en menos de 
una hora a los Estados Unidos a las hostilidades, 
contingencia para lo que precisam ente se había 
aprobado dicha Ley, llegamos a las razones más 
fundam entales invocádas por los órganos más se­
renos de la prensa. En esencia dicen, sin dejar por 
ello de revestir su razonamiento con frases vagas 
y ambiguas, que el embargo que establece la Ley 
de N eutralidad no puede aplicarse a las hostilida­
des chinojaponesas, porque constituiría una inter­
vención a favor del Japón y  contra China, y los 
intereses imperialistas de los EE. ÜU. necesitan 
una actitud contraria.

Siguiendo este razonamiento, encontramos que 
un embargo, basado en la neutralidad, concedería 
a l Japón los derechos de beligerante que compren­
de el derecho de detención y  registro de los barcos 
americanos por contrabando de guerra. China, 
otorgándosele la beligerancia, tendría el mismo de­
recho, pero la falta de M arina de guerra le impe­
diría su ejercicio. De esta manera, China estaría 
imposibilitada de proveerse de m aterial de guerra 
en los EE. UU., m ientras que el Japón, que se 
basta casi por completo a sí mismo, sobre todo en 
lo referente a m aterial de guerra, tendría pocos 
obstáculos.

M ientras que Alemania, Italia y el Japón, tres 
potencias fascistas metidas en aventuras m ilitares 
para apoderarse de trozos de territorio, continúan 
sus carreras infames s.n ser molestadas por la 
«neutralidad» administrada por el secretario de 
Estado Hull, el Gobierno legitimo de España, na­
ción amiga, se encuentra con que es la única na­
ción embargada por su amiga América. Su crimen 
parece que es el h.aber tomado las armas para de­
fender su pueblo y  su territorio  del asalto fascis­
ta. Esta situación ha alcanzado el grado de escán­
dalo público, que la China ha hecho más evideqte.

Los recientes comentarios de la prensa asi lo 
manifiestan. «The New York Po^t», quizá el más 
prominente exponente del punto de vista de que la 
Ley de Neutralidad debería ser administrada sin 
miedo y  sin favoritismos, con la esperanza de des­
arro lla r una seguridad insular bajo el lema; «De­
jemos al resto del mundo guisarse en su  propia 
salsa», publicó un editorial comentario el 14 de Ju­

lio bajo el siguiente titulo; «Que los Estados Uni­
dos no envíen armas- a España, pero que -el Japón 
tenga todo lo que necesite.» Este interesante co­
mentario decía:

«La ley am ericana de neutralidad estaba des­
tinada a favorecer nuestra paz en particular y  la 
paz del mundo en general. En la práct.ca ha dado 
resultados muy singulares. Nos preguntamos, en 
efecto, si Hitler, Mussolini y el emperador Hirohi- 
to no leen ese trozo de legislación cuando sienten 
la necesidad de re ír a sus anchas.

El único Gobierno contra el que se ha aplicado 
esa ley es contra el Gobierno legítimamente cons- 
t tuído de España. A ese Gobierno ningún ameri­
cano puede enviar armas, municiones, m aterial de 
guerra o conceder créditos. En vista de esto podría 
uno suponer que el Gobierno de España era un 
monstruo de rapiña dedicado a la destrucción de 
la paz universal.

Resulta que la República española lucha a la 
defensiva en una guerra civil. Resulta que las na­
ciones “rupaces y destructoras son tres: Alemania, 
ItaLa y el Japórl. Las dos prim eras llevan adelan­
te la guerra de Franco contra España, y  la últi­
ma hace la guerra a  China, ha bombardeado Pei- 
fiing y  ha celebrado un Consejo de ministros para 
tra ta r de la guerra. Nos precipitamos demasiado 
al decidir que un Gobierno que se defendía con­
tra  unos rebeldes h a d a  la «guerra». No parecemos 
llegar a esta conclusión en el caso de dos poten­
cias fascistas y  de una potencia semifascista en 
guerra de conquista (cualquiera que sea el nom­
bre que sus partidarios le apliquen) contra victi­
mas inocentes de sus variadas megalomanías.

No enviamos armas a España. Pero Alemania 
envía a Franco armas y soldados. ¿Cuántos espa­
ñoles fueron muertos con los ciento setenta y  cin­
co rail cartuchos que vendimos a Alemania en 
abril? ¿Habría alguno de los doce motores de avio­
nes de guerra que enviamos al Este en abril, en 
el ataque del Japón a los cuarteles chinos de Pei- 
ping? ¿Llevan los hombres de Mussolini armas 
americanas cuando salen de Génova para España?

Si queremos utilizar el embargo de la neutrali­
dad como un instrum ento de paz, debemos enton­
ces utilizarlo contra los tres principales fautores 
de guerra, las naciones que llevan al mundo a  la 
hecatombe. ¿Por qué gozan de tan extraña iiftnu- 
n 'dad? ¿Tendrá Mussolini qüe ocupar por sí mis­
mo las trincheras españolas y  esperaremos a  que 
Hirohito pilote un avión de bombardeo para que 
decidamos que estas naciones están en guerra?

El secretario Hull. en vez de procurar ponerse 
al margen de la situación chinojaponesa. debería 
pedir un embargo de armas contra el Japón, Chi­
na, Alemania e Italia y  mantenernos eompleta- 
mente fuera del conflicto.

(Plans And Results. — 9-VIII-937.)

E n  V a l l a d o l id  se  im po *  

n en  las cintas d e  p ro ­

p a g a n d a  de l Re ichr con 

en trada  gratuita para fa ­

lang istas y  requetés
LISBOA «O Seeulo» diario 

portugués fascista  sumo, publica un 
despacho de Valladolid en e l que se 
asegura que la  D elegación política  
y  social alem ana ha ofrecido varias 
p e líc u la  de propaganda del Reich, 
para que sean exh ib idas en  las sa­
las de espectáculos d e  dicha ciudad, 
bajo la  dirección F. E.

Esta ha solicitado de la s  em pre­
sa s  cinem atográficas que la  entra­
da sea  gratuita para sus afiliados y 
para los requetés.

El b u q u e  sov ié t ico  ' 'T i -  

m ir ia z e v " ,  h u n d id o  en 

a g u a s  de  A r g e l

El G o b ie r n o  d e  la R e p ú b lic a ,  

en  su incesante  la b o r  con s­

tructiva
El C o le g io  N a c io n a l ,  para  n iño s  c ie go s

MOSCU. 2. —  El día 3fi de agos­
to. la m otonave soviética  «Tim ir'a- 
zev». que transportaba m ercaderías 
de Cardif a Port-Said, fu é hundida 
por dos torpedos lanzados por un 
subm arino, e  120 k ilóm etros al Este 
de A rgel. La tripulación se salvó  
en  dos chalupas

El Gobierno soviético  ha proce­
dido a realizar la  investigación co- 
ireípondientc sobre las circunstan­
cias de este  execrable crim en, con  
ei fin de adoptar las decisiones que 
sean pertinentes.— Fabra.

En la España arcaica, llam ada  
tradicional, e l niño ciego y  pobre 
era uh tr iste despojo social am ena­
zado de las m ás hum illantes explo­
taciones. Unas veces, recluido en  
asOos d e  régim en casi carcelario, 
servía para ser exhibido, en oca­
siones, con  aparatosidad t e  a t r .a ! 
para ostentación de una caridad de 
espíritu  vanidoso. O tras veces, por 
hallarse abandonado, o  por la  atro­
fia  sentim ental d e  sus parientes, el 
niño ciego era utiliaado com o se- 

'  ñueio conm iserativo, por individuos 
que, en  determ inados casos, aprove­
chaban la  m endicidad com o un ne­
gocio.

L a  República española, con estí­
m ulos de justicia  social, llegó a con­
sum ar la  obra d e  dignifioación del 
niño ciego. Sus instituciones, orien­
tadas específicam ente en  este  senti­
do. culm inaron, entre otras crea- 

i ciones, en  la labor adm irable dei 
Colegio N acional de C iegos, insta­
lado erf Cham artín de la Rosa, en  
ios aledaños d e  Madrid. A llí, los 
niños internados según norm as de 
convivencia  en una gran hogar aco­
gedor y cordial, recibían e l bien  
m aterial a que tenían derecho y  ei 
bien cultural adaptado a sus ap­

titudes: se  especializaban en  m u­
chas profesiones y eran investidos, 
ai fin , de una personalidad social, 
que pagado algún tiem po, les per­
m itía ser un elem entos m ás en  fl  
m undo del trabajo y  poseer una dig- 
n'dad hum ana tan alejada de aque­
lla  condición  m ísera y  parasitaria  
de antaño.

PA R A  ALEJAR DE LA FEROCI­
D A D  FASC ISTA  A  LOS NIÑOS

P ero un día, la  m etralla  facciosa  
q u e avanza hacia  Madrid, como 
una ola desvastadora que en  el ani­
quilam iento de la  infancia parecía 
sa tisfacer uno de sus im pulsos fun­
dam entales, puso en  peligro isquel 
apacib le albergue de n:ños ciegos.

La R epública, invariablem ente  
atenta a su  acción tutelar, buscó 
entonces nuevo cob ijo  para aque­
llas criaturas y  la s  alejó d e  la  sa­
ñuda ferocidad fascista . U no d e  'os 
m ejores balnearios de España —  
bosques de pinos, aguas salutíferas, 
hotel confortable—  qu e en  tiem pos 
pretéritos llegó a ser una de las 
residencias preferidas H e jerarcas 
de la  Iglesia  y del dinero, e s  ahora 
e l lugar en donde, con la protec­
ción del Gobierno, v iven  su digna

E l c i n i s m o  d e  v o n  N e u r a i h .a I

STU TTG A RT. — En e l Congreso de los «A lem anes resi­
den tes en  e l ex tran jero» , e l barón  C o n stan tin  von N eurath , m i­
n is tro  de  Negocios E x tran je ro s  del Reich, h a  p ronunciado  u n  dis­
curso sub rayando  la  im portancia  de los «alem anes en  e l ex tran je ­
ro» p ara  el p o rv en ir del Reich.

H a dec larado  que p ara  m an ten e rse  en  el m undo, e l pueblo  ale­
m án  debe fo rm ar u n a  un idad  indestructib le . H a  recordado que ei 
III  R eich h a  ro to  «las cadenas» del T ra tad o  de V ersalles y  «se ha 
creado los m edios p a ra  poder perm anecer p o r siem pre dueño  de 
su territo rio» .

E l m in is tro  h a  afirm ado que la  A lem ania  de Adolfo H itle r es 
pacífica y  n o  persigue fines im perialistas.

H a  expresado  su satisfacción de  v e r que I ta lia  sigue su  ca­
m ino  p ara le lo  a l de A lem ania en  esta  po lítica  de paz.

^ ^

*
b

E n e l m ism o acto, R udolf Hess, v icecanciller del Reich. ha  
p ronunciado  las siguientes palabras, q u e  no necesitan  com entario  
a lg u n o :

«El acto  de  A lm ería  m ostró  a l m im do q u e  A lem ania no per­
m ite  que se la  t ra te  como a  u n  paria.»

(«Le P opu la ire» , 30 de agosto de 1937.)
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existencia  los niños ciegos que se 
preparan, en  ¡o intelectual y  en  ¡o 
físico, 8 nutrir en  e l m añana .a  
potencia creadora de trabajo.

NORMAL FUNCIONAMIENTO  
D EL COLEGIO

L a función de este  importante 
C olegio sigue su  v ida norm al, que 
sólo fué interrum pida los dias pre­
cisos para trasladar a los niños 
desde Madrid, hasta e l lugar que 
ahora se  encuentran. Continúan  
en' plena actividad, la s escuelas 
m aternales y  de párvulos, la  escue- 
•,1a prim aria con régim en gradua­
do. la. E scuela de M úsica, en la  
que. adem ás de io§ títulos clásicos 
de los Conservatorios, se  exp ide el 
espec.a l de Profesor de Cantos es­
colares. y  la s c lases de trabajos m a­
nuales. de labores y  m odelado. Tam ­
bién se han celebrado en  e l m es de 
julio, lo s exám en es de solfeo y  de 
piano, correspondientes al año es­
colar en curso.

El personal técnico especializado  
— que actúa bajo los auspicios del 
m1ni.;tro d e  Irstruceión  pública—  
y el subalterno encargado de aten­
der las necesidades dom ésticas de 
Jos niños, es el sigu iente: U n  di­
rector que e s  a  la  vez m édico, un 
secretarlo, un habilitado, una m aes­
tra iefe  de internado, una profeso­
ra de párvulos, una profesora de 
trabajos artísticos, una m aestra de 
labores, dos m aestros (profesores 
tam bién de trabajos m anuales), un  
m aestro psicotécntco, u no  profesor  
de solfeo y  piano, un profesor ."le 
violín , dos m aestros auxiliares c ie ­
gos. un m édico, una enferm era, una 
encargada del personal dom éstico, 
tres auxiliares fem eninos para cu'-- 
6ar  a los niños, una cocinera y  cua­
tro ayudantes de ésta.

A igunoy m aestros d e . este Cole­
gio, sim ultanean d iversas clases, 
porque varios d e  los titu lares, eran  
profe-ores jóven es y  se  hallan ac­
tualm ente prestando servicios de 
guerra en  lo s  frentes de combate.

LOS NIÑOS. SE SIENTEN FELI­
CES EN LA RESIDENCIA QUE  
EL GOBIERNO LES HA PRO­
PORCIONADO.
N uestra v isita  al Gobierno, ha 

sorprendido a ios niños en  la hora 
de la com ida, y  luego en. e l recreo. 
La cariñosa solicitud de profesores 
y  auxiliares, ha conseguido que  
aquellas criaturas v ivan  dichosas, 
com o si hubieran olvidado la  terri­
b le  realidad de su  ceguera. Juegan  
y  cantan con alegría, que se  ex­
tiende bajo la  arboleda en bullicio  
in fan til que a rad ie  haría pensar  
que es la  expresión jubilosa de unoo 
rostros en lo s  que se  abren, está­
ticos, lo s ojos Sin luz.

En cerca de once m eses d e  resi­
dencia en  e s te  Colegio, no se  ha  
alterado e l satisfactorio  estado ía- 
nitario de lo s  pequeñuelos, ni con 
un Solo caso de enferm edad, ni con  
un accidente desgraciado. La ali­
m entación cuidadosa, e l am biente 
saludable en tre aquellas esp léndi­
das pinadas y  la  constante atención  
del personal encargado de los niños, 
dan como resultado esta  sorpren­
dente situación  de sanidad en que 
se  encuentran los niños. H em os in­
terrogado a m uchos de ésto.s To­
dos. m anifiestan  que se  encuentran  
contentos y m uestran su cariño por

sus profesores, que con su  ternura 
hacia ellos, le s  hacen sentirse en 
un acogim iento hogareño.

A lgunos de los pequeñuelos, cuan­
do al llegar ia  época de vacaciones, 
fueron requeridos por su s fam ilias  
para que pasaran con éstas el asue­
to, prefirieron continuar en  el Cole­
gio. E sta  es una prueba m ás, del 
acierto con que e l Gobierno de la 
República, y  la s  instituciones que 
de é l dim anan, llevan  a cabo toda? 
las tareas de carácter constructivo  
y de justicia  socia l y  m antienen en 
plena norm alidad todos los aspec­
tos de la  vida nacional, a pesar de 
la atención constarte por los asun­
tos qu e les im pone la  guerra.
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P A R IS 31. 12 noche.—  El perió­
dico fascista  «La G azetta del Po- 
polo» publica una inform ación de 
su corresponsal en París, según <a 
cual se  han enturbiado las relacio­
nes en tre Francia  y la  España re­
belde.

En efecto, e l  Gobierno francés 
ha am enazado con expulsar de su  
térritorio a todos los elem entos es­
pañoles que están  con Franco y 
trabajan para la «Junta de Bur­
gos». A  este  propósito, d ice e l pe­
riódico ita liano qu e Franco, como 
represalia por esta  actitud, ha co­
m unicado a los ciudadanos france­
ses que residen en  territorio nacio­
nalista, que estén  a disposición  
del «gobierno», porque en e l pla­
zo de 24 horas serán expulsados 
del territorio franquista, en  e l  ca­
so de que Franela  llevara  a cabo 
su  intención de expulsar a Ios- 
agentes d e  Franco.
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C ua ren ta  y  cuatro anti* 

fascistas a lem a ne s  p ie r ­

d e n  su  c iu d a d an ía
LONDRES. —  En ¡a  «Gaceta» 

ofic  a l del G obierno nazi se  inserta 
una disposición, en  virtud de ¡a 
cual han sido privadas de todus 
sus derechos de ciudadanía y  de 
propiedad por e l «delito de conduc­
ta nociva» a los in tereses naciona­
les. cuarenta y cuatro personas de 
nacionalidad alem ana.

L os perseguidos por ¡os esbirros 
de H itler son  todos conocidos por 
su gran aversión al régim en nazi- 
Entre ellos figura H einrich Inbusch. 
ex je fe  de la s  U niones católicas >' 
m uchos hom bres de ciencia y  de 
le tras de procedencia judía.
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.a persecuc ión  nazi con ira  tas creencias re lig io sa s  F f a n í C r  C O m i S d r í O  d e  Justicia de l Re ich , deseen^

^  un  pastor e vangé licO r q u e  d ien te  d e  jud íos, a los q u e  o d ia  im p la ca b le -  
a b a n d o n a  el p a rt id o  n a c io n a l m ente  y  d e  los q u e  se a v e rg ü e n z a ,  se v e n g a  

Socialista, se le destituye d e  su d e  su o r ig e n ,  h a c ie n d o  a p lic a r  la le y  d e  tuga s

ico
DORMUND. — El T rib u n a l de D orm und  deb ía  reu n irse  p ara  

s tu d ia r  la  dem an d a del pasto r p ro tes tan te  K lose. de  Bochum , 
lue hab iendo  abandonado  e l p a rtid o  nacionalsocialista , fu e  des- 
ledido de su  cafgo de pasto r en  la  p risión  del Estado.* El pasto r 
ie re ferencia  dem andó a l  M inisterio  de  Ju s tic ia  en  so licitud  de 
lue se le  concediera el plazo de  prev io  aviso. L a  h is to ria  de  esta  
emanda tien e  u n  Ín teres p articu la r. En efecto, dicho pasto r pu- 
Jicó en  feb re ro  de  e s te  año. en  e l «B oletín p ro testan te» , de Bo- 
Jium u n  a rtícu lo  hab lando  de  los ú ltim os m om entos de u n  cm- 
ladario K ulicke, condenado a  m u erte . A  propósito  de  este  a r­
ícalo, e l d iario  «Das schw arze Korps», organo d e  S, S., ataco 
iriolentament a l pastor. E ste  rep licó  en  e l m ism o d ia rio  a  los ata- 
lues y  acabó p o r aban d o n ar e l p a rtid o  «nazi», del q u e  hab ía  sido 
¿¡litante desde 1929. E n  la c a rta  presentando^ la  dim isión del 
•artido, declaró  q u e  «la hostilidad  cada vez m as ab ie r ta  del p a r­
ido hacia  e l Evangelio  y  su Ig lesia, le  im p ^ ia n  perm anecer 
íentro de  la  o rganización nazi». E l T rib u n a l decidió q i^  su desti- 
Mción estaba justificada y  por tan to  denegó la  dem anda.

El m inistro de Ju sticia  de B avie- 
ra y Com isario de Justicia  del 
Reich, Frank, apenas tom ó posesión  
de su  cargo, d.ctó una disposición  
a la  que pertenece e l siguiente pá­
rrafo 1

«En todo e l pais se  suspende ei 
exam en del derecho rom ano. D ebe  
prevalecer la  convicción de que e l 
D erecho no puede ser ur.a finali­
dad, sino únicam ente un m edio pa­
ra  alcanzar ésta. U n ju ez  que pre­
tenda proceder con objetividad y  
que no reconozca esta  verdad, abu­
sa  de su fu nción ... E l Estado no 
está  dispuesto a que continúe la 
debilidad idiota d el hum anitarism o, 
impropio de nuestro tiem po. La for­
ta leza  d efensiva, la  fortaleza racial 
y  la seguridad del pueblo alem án,

deben ser garantizadas por e l nue­
vo orden jurid ico...»

En efecto, lo s n a zii han consegui­
do abolir los sentim ientos hum ani­
tarios que Frank califica  d e  «debi­
lidad idiota». La idea fundam ental 
de este  reform ador del Derecho, 
que an tes v iv ía  com o un sim ple e  
insignificante abogado en  Munich, 
es la  de que en e l procedim iento 
crim inal debe aparecer en  primer 
plano e l principio del castigo. Su  
segunda idea consiste en  la  eli­
m inación de los judíos en  e l terre­
no profesional jurídico.

Las ideas de Frank fueron dadas 
a conocer en  e l «V oelkischer Beo- 
bachter» (abril 19331, d e  la  m anera  
s ig u ien te : 

jiLa actividad de ¡os abogados

L A  U L T I M A  “ P R O E Z A "  D E  L O S  P I R A T A S  D E L  M E D I T E R R A N E O

El dramático hundimiento del petrolero inglés 
‘Woodford“ a la altura de las islas Columbretes

El « u b m a n n o  e stuvo  m e ro d e a n d o  po r  el lu g a r  de l s in iestro  hasta ob se rva r  

q u e  el v a p o r  to rp e d e a d o  se h u n d ía -e n  el m ar

El día 14 de agosto, salió  del 
puerto de Costanza, con rubo a Es­
paña, el vapor inglés «W oodfotd», 
uno de los m ejores petroleros que 
surcan los m ares y  del qu e es pro­
pietario la  «Finshley Steaship, Co. 
Ltd.. L on d on » ,.y  cuyos armadores. 
House B uray Str. EC. 3, transporta­
ban Gas-oil y  F uel-o il para Barce­
lona...

Este m agnifico buque, construido  
en Inglaterra e l año 1916. navegó  
sin novedad alguna hasta  e l  puerto 
de M arsella, donde em barcó a bor­
do el O ficial del Control. Persí Wol- 
ker, de nacionalidad in g lesa ... Zar­
pó el vapor hasta  Barcelona, y  des­
pués de cinco días de puerto, si­
guió su  ruta con  dirección a V a­
lencia...

D iscurría la  travesía  sin  inciden­
te alguno. La tripulación, com pues­
ta d e  treintó m arineros griegos, ;ui 
rumano, el ofic ia l de radio T im utm s 
K adiosilis y  un hángaro. el cocine­
ro. iba contento porque el tiem po  
era m agnifico,. Cubiertas la s guar- 
a;as al caer la  nochfr del martes, 
e l capitán del W oodíord», Gregorius 
D im itriu. Se retiró a su  cam arote. 
En e l puente de m ando, quedó ele 
servicio e l prim er oficial, Michael 
Elertis... N ada ocurrió’ durante !a 
coche. N avegaba el petrolero a unas 
treinta ro:llas de ¡a costa ... D e m a­
drugada, se  levan tó  u n  ligero viento  
que. sin llegar a la  intensidad peli­
grosa, m olestaba b astante...

U N  «MISTERIOSO» SUBM ARINO
A  LA VISTA. —  ORGANIZAN­
DO LA CACERIA. —  A N T E I ^
IM POSIBILIDAD DE CAPTU­
RARLO. EL PIR ATA  TORPE- 

. DEA AL PETROLERO.

A  eso  de la s  cinco y  m edia de  
¡a m adrugada del m iércoles, subió 
hasta  e l puente d e  m ando del 
«W oodíord» su  capitán. S e  entero  
d e  la  m archa regular del buque,

■ obsequió con u n  pitillo  al o fx ia i  
d e  servicio, E lertis, y  I® anuncio 
q u e  regresaba a l cam arote para 
asearse y  subir a relevarle, a f:n de 
qu e pudiera dorm ir unas horas has­
ta  atracar en  e l puerto de V alen­
cia .

Cuando M. D im .triu  desaparecía  
por la  escalerilla , eran l^s 5'45 m i­
nutos de la m adrugada... S im ultá­
neam ente. e l prim er ofic ia l del p e ­
trolero. de guardia en  e l puente de  
m ando, notó a su  izquierda, a unos 
700 m etros, y  en  direccioh contra­
ria. primero, un enorm e rem olino  
d e  agua, y  después, la  inconfund>  
ble silueta  de un subm arino que se

elevaba a la  superficie. El oficial 
E lertis Ib pr.m ero que hizo íu é 'cer-  
c iora ise  de s i la s  banderas del pe­
trolero se  divisaban perfectam ente.
A si era, en  efecto. No solam ente  
se  veía  la  enseña inglesa en la  po­
pa, sino en  lo  alto de uno d e  los 
palos.

U na serle  de ex trañas m aniobras 
del sum ergible inquietaron a l ofi­
cial del «W oodíord», que avisó rápi­
dam ente .al capitán, en  e l acto su­
bió al puente. S e  trató de descu­
brir la  nacionalidad dei subm ari­
no. pero era inútil. En su coraza, 
de un gris oscuro, no se  veía  nom­
bre. núm ero ni enseña alguna pro­
pia de esta  c la se  de buques de gue­
rra. Er.3 de regulares dim ensiones, 
y sobre cubierta no apareció, m ien­
tras se  m antuvo sobre la  superficie  
del m ar, tripulante ninguno. Junto 
a la' torre del centro, llevaba e l su­
m ergible un pequeño cañón.
‘ El capitán del «W oodíord». .te­

m iendo una agresión, ordenó acele­
rar m archa, y  en m enos de seis 
m inutos las calderas del petrolero se 
pusieron a toda presión... La veloci­
dad d e  éste  era m ucho m ayor que .a  
del subm arino, y  sin  duda los pira­
tas se  dieron cuenta de que la cap­
tura del buque era  im posible y  en­
tonces se  v ió  q u e oambiaba el. rum­
bo y  aparecía en tre  la  costa -y el 
petrolero, en  la  m ism a dirección y 
dispuesto a ev itar  qu e e l «Wood- 
ford» pudiera refugiarse, amparado 
en  la  veloc.dad. en  alguno de los 
puertecillos de la  costa levan tin a ./. 
La cacería duró m ás de diez m inu­
tos, pero sin que en  todo ese  tiem ­
po, desde e l m isterioso subm arino, 
se  h iciera a. buque ing lés ^ ñ a l  o 
indicación  alguna para qu e detuvie­
ra la  m archa.

En aquella carrera sobre el mar. 
e l petrolero iba ganando distancia  
al sum ergible. Se le escapaba .a  
presa. O bservaron desde e l navio  
inglés que aceleraba la  velocidad. 
Er.in las seis y  treinta y  cinco m i­
nutos cuando e l petrolero, seguido 
casi a  la  m ism a altura y separados 
tan sólo por una d istancia de 300 
m etros del subm arino, llegaron al 
N orte de las islas Colúm brelas, y  
-• unas qu'nee m illas de éstas... D e  
pronto, el sum ergible dió m edia  
vuelta, puso*proa dando fren te ?1 
costado derecho dei «Woodíord» y. 
sin previo aviso, le  disparó dos 
torpedos que fueron a hundirse en  
los depósitos quinto  y octavo, pro­
vocando una espantosa exp.osion  
qu e arrancó de cuajo casi medio 
buque...

La explosión provooada por 'os 
torpedos íu é  terrible. No dió lugar 
a nada. Los tripulantes que estaban  
apercibidos de la  persecución, se  
vieron envueltos en llam as y co.um- 
nas de humo asfix iante, y  apenas 
tuvieron tiem po de arriar las dos 
lanchas de sor^rro y procurar apar- 
ta i se rápidam ente de los costados 
del 5uque, ante el tem or de que 
se  produjeran nu evas explosiones 
en  los depósitos del com bustib le...
N o pudieron salvar nada. N i la s ro­
pas. A lgunos saltaron a lo s  botes, 
com pletam ente desnudos... Sobre el 
puente m edio derrumbado de popa, 
quedó horriblem ente destrozado por 
la  explosió.e e l cuerpo del segundo  
m aquinista. M aletius Sofras, que 
por un extraño designio del desti­
no. se  hundió envuelto  en  la ban­
dera inglesa, qu e cayó sobre el 
p u en te .. roto e l m ástil, donde on­
deaba a la  prim era exp losión ... Ju­
gándose ¡a vida, lo s tripulantes del 
«W oodíord» lograron recoger a los 
-e is  com pañeros heridos* en tre es- 
tos al telegrafista , q u e íu é  lanza­
do de sw cabm a. cuando se  dispo­
nía a pedir .auxilio por la  rad io ...

M ientras e l buque, envuelto en 
gigantescas llam as, se  iba hundien­
do, acom pañado de constantes ex ­
p losiones que partian del interior, 
los tripulantes se  fueron alejando, 
tratando de asistir  de la  mejor m a­
nera posible a  sus heridos, e l sub­
m arino pirata se  había  acercado a 
los botes de los náufragos, pero sm  
que sobre la  cubierta apareciera 
persona alguna. Ijss supervivientes 
del petrolero inglés com enzaron a 
rem ar, buscando la  costa . H abía  
bastante m arejada y la  tarea se  ha­
cia penosísim a y m uy len ta ...

Tuvieron tiem po, lo s m arineros 
griegos d e  contem plar cóm o des­
pués de una ú ltim a y  violentísitna  
explosión , e! «W oodíord» se partía 
en  dos pedazos y  en tre  una lluvia  
de madera?, hierros y cuerdas, m  
hundía en  e l m ar. Eran la s  d iez y  -O 
del m iércoles.

A penas e l petrolero desapareció, 
e l subm arino izó rumbo hacia  las 
barcas de los náufragos, llegando a 
m enos de 100 m etros de la s  m is­
m as. H ubo unos m inutos de una 
dram ática angustia en tre los tripu­
lan tes. pues todos los síntom as eran  
d e  que iban a sufrir una nueva
a g r e s i ó n . . .

—Fueron unos m inutos de veraa- 
dera tortura — nos d 'ce e¡ capitán  
del «Woodford»— . pero los piratas 
debieron de pensarlo m ejor, y  des­
pués de m aniobrar delante de nues­

tras em barcaciones, e l subrtwrino 
com enzó a navegar en dirección a 
Barcelona y  a los siete m inutos ju s­
tos de m archa acelerada, se  sum ei- 
gió.

SALVAM ENTO DE LOS N A U FR A ­
GOS. —  LA LLEGADA A  B E N l- 
CARLO.—  LO S HERIDOS HOS­
PITALIZADO S

judíos trae aparejado consigo un 
com pleto trastorno de los conceptos 
sobre lo justo y  lo  injusto. La pre­
ponderancia del sentido com ercial y 
la ligazón con los bajos fondos, 
propia de la raza judia, inducen al 
judio, en  e l m om ento decisivo, a 
traicionar los in tereses d e  su  propio 
cliente, si esto le  con v ien e... ¡Fue­
ra de la  Justicia  alem ana lo s  ju ­
d íos!»

Para poner en  su  lugar lo s  con­
ceptos jurídicos trastornados, nadie 
m ejor que e l señor Frank, y a  que 
es lújo d e  un jurista. Es cierto que 
su  padre fué expulsado del Colegio 
de A bogados de M unich, por haber 
com etido delitos vulgares. Como 
prueba de 8u am or filia!, e l señor 
Frank ha suprim ido, sin revisión, 
la sentencia de la  Cámara de Abo­
gados. y  ha devuelto a su  padre la 
dignidad y  el oficio, contraviniendo  
la s  form alidades que siem pre apli­
caron en  estos casos. Pero no hay 
que asustarse. Frank se ha curado 
seguidam ente d e  esta «debilidad  
hum anitaria» y ha superado la in­
clinación m om entánea al «humani­
tarismo».

En junio de 1933, un colega de 
Frank. el abogado A lfredo Straus', 
fué llevado al cam po de concentra­
ción de D achau. D espués d e  8u en­
trada en  el .m ism o, tuvo qu e con­
testar a la  pregunta que se  le  hizo, 
sobre e l m otivo de su detención; 
«Soy el judio Strauss y  h e  ofendido  
a m uchachas arias.» En una soco­
rrida «tentativa de fuga». Strausa 
fué asesinado de m anera horrorosa.

S trauss era conocido en  todo Mu­
nich com o un abogado sin  tacha, y  
adem ás, com pletam ente apolítico. 
P ero tam bién se habla en  todo Mu-

Al ver qu e e l  subm arino agresor , nich que artes  del Tercer R eich  de 
había desaparecido, los supervivien- | H itler, había tenido u n a c u ^ ió n ,
tes del petrolero ing lés redoblaron  
sus esfuerzos para llegar a la  cos­
ta ... No era tarea fá c il... A  las doce 
y 45 m inutos, e l bote que m anda­
ba ei capitán del «W oodford», en­
contró a la  lancha pesquera «Joven  
Teresa», cuyos tripulantes, José  
M aría, P atricio A lsina y A gustín  
Llorach.. abandonaron .redes y car­
gas. para socorrer a los náufragos.

M om entos después, a  la  ui»a y 
cinco de la  tarde, e l bote que m an­
daba M ichael Elertis, encontraba  
otra pesquera. «Juanita», que aban­
donó la  faen a  para acudir en  au­
x ilio  d e  los supervivientes del pe­
trolero... E staban a vein te  m illas 
del puerto de Bem carló. y  a eSte 
punto h icieron rumbo las pesque­
ras. abanderadas en  él.'

L a llegada produjo enorm e im­
presión en  e l  vecindario. Apenas 
atracaron a l m uelle, acudieron au- 
torid.ades y vecinos, que, con todo 
cariño, recogieron a los heridos, 
trasladándoles al H ospital de ia  
C ruz Roja, donde ya esperaban el 
D irector doctor Freyes y  u n . equ i­
po de ayudantes, que curaron en  el 
acto.

L os heridos graves son  e l m arine­
ro T rim uthis K adiosilis. e l fogone­
ro K istos P allavides. e l rodiotele- 
grafista E'.mer Isazke y un m ecáni­
co, D iam ongis M aragluk. que sufre 
gravísim a congestión pulm onar y  
num erosas heridas en  todo el cuer­
po. Sufren  tam bién lesiones de pro­
nóstico reservado otros cuatro m a­
rineros. ^

El vecindario acogió a lo s super­
v iv ien tes con  estentóreos v ivas a  la  
R epública y gritos d e  v io len ta  con­
denación para los p ira tas... En to­
das las casas se  disputaban e l ho­
nor de hospedar a los náufragos, 
pero por orden de la s  autoridades 
se  a’ojaron en  e l m ejor hotel de la  
ciudad, adonde les llevaron  ropas, 
calzado y  cuanto necesitaban.

El capitán, apenas desem barcó, 
acom pañado de la s  autoridades, 
m archó a telegrafiar a los armado­
res del buque y a la  Casa propie­
taria del petrolero «W oodford»...

ante e l Tribunal, con Frank. Había  
declarado que ten ía  pruebas docu­
m entales en su  poder que atestigua­
ban que los antepasados d e  este  
hom bre «que se  com e crudos a los 
judíos», eran de sangre judia. Y  
m ás aún, que todavia antepasados 
de él habían pertenecido a la  Co- 
munida<í religiosa judía de Kirche- 
nheim , cerca de Landau (Palatina- 
do). En d'cha ocasión. Frank con­
testó a esta denuncia con u n a  ame­
naza que todos pudieron o ír: « ¡S e  
arrepentirá d e  todo esto, señor 
Strauss!»

La am enaza llegó a realizarse: él 
docum ento y  su  poseedor ya no 
m olestarán m ás a Frank.

A sí e s  cómo Frank lim pia  la Jus­
ticia  alem ana de elem entos «no ale­
manes». L a  lim pieza de elem entos, 
que un antecesor suyo, P ablo A n­
selm o von Feuebach, e l jurista  
m ás grande de la A lem ania  de en­
tonces, quien e l  año 1805 íu é  lla­
m ado al M inisterio de Ju stic  a por 
el rey de B aviera. había introduci­
do en  el Código penal alem án.

P arece que éste  presentía a su  
sucesor en  el T ercer R eich, cuando 
escribió lo  que sigue;

«Es cierto que los castigos crue­
les. cuyo efecto es insensibilizar a 
la s alm as, m ás bien son una causa 
de inducción a l crim en q u e un m e­
dio contra el m ism o; y  que urr e- 
gislador se  v e  obligado a aumentar 
su  desconsiderada severidad, en  pro­
gresión siem pre creciente, hacia e l 
extrem o de todas las crueldades 
pos bles, para que el aguijón del 
castigo anterior, frente a l cual ¡as 
alm as se  van  poco a poco insensi­
bilizando. llegu e  a tener otrá vez  
una nueva punta hiriente.

T ales ideas son  actualm ente pros­
critas y  calificadas de «antialem a­
nas», por hom bres que educan a los 
jóvenes juristas en  «cam pos de co­
m unidad» m ilitares, qu e han ex ­
pulsado de A lem ania a 'sabios de 
fam a m undial y  que se  deshacen  
de sus colegas m olestos, valiéndose  
de la  consabida m uerte recibida du­
rante un intento de fuga.»

l
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' ' L o s  ejércitos m arChan  sob re  su v ie n t re "

'"Ifa lia  y  A le m a n ia  se encuen ­
tran actualm ente en las m ismas 
cond ic iones que  el Reich en  
1917""r dice el presidente de la 
In ternacional O b re ra  Socialista 

Lou is de B roucke re

En donde nos dam os cuenta de que la paz es
“ indivisible “

1

«Le Soix» pub lica  e l  s igu ien te artícu lo  de Louis de  B roucke­
re , p residen te  de la  In te rn ac io n al O b re ra  Socialista , que se b a ila  
ac tua irnen te  en  V alencia:

«D espués de .^bisinia, España. A hora, China. L as agresiones 
se suceden y  se desenvuelven  siguiendo u n a  inev itab le  lógica. 
¿Q uién  puede d u d a r ah o ra  que se desenvolverán  aú n  m ás, h a s ta  
fa  conflagración general, a  m enos q u e  las naciones pacíficas e je r ­
zan  a l fin su acción p rev en tiv a  p a ra  ev ita r ser a rra s tra d a s  a  u n a  
g u e rra  de ex term inio?

C om prendo lo  que se d irá . L os agresores son y a  dem asiado 
fuertes. No es y a  posible h acerles  e n tra r  en  razón. La Sociedad 
de N aciones ve  alzarse an te  ella  u n  Jap ó n  fo rm idab le , u n a  A le­
m an ia  rearm ada , u n a  I ta lia  que se vanag lo ria  de  sus ocho m illo­
n e s  (sic) de  bayonetas. A estas g ran d es potencias se u n e  y a  toda 
un a  c lien te la  de estados m ás pequeños p ero  q u e  fo rm an  m asa. La 
anlisociedad, haciendo caso de  c ie rto s  alocados, será ahora m ás

8Otente que e l m undo pacífico. No se puede, pues in te n ta r  nada. 
10 h a y  m ás que esp e ra r e l g ran  choque, arm ándose lo  m ás posi­

b le  p ara  defenderse lo m e jo r que se p u ed a  en  e l m om ento  opor­
tuno.

M e d esag radan  esa resignación fa ta lis ta  a  la  g u e rra  y  ese va­
lo r tard ío . La g u e rra  puede ser ev itad a  si los q u e  q u ie ren  v iv ir 
en  paz saben  ponerse  de  acuerdo  y  se a trev en  a rea liza r la s  accio­
nes  necesarias. L a  creencia en  u n a  fuerza  fascista  soberana, a 
la  que no podría  im poner e l respeto  del derecho in ternacional, es 
so lam ente  el p roducto  de  im aginaciones sob reexcitadas po r el 
miedo.

#  ♦  #

m ay o r p a r te  p o r m edios artific ia les que ago tan  e l pais y, jirinci-

Hitler y Mussolini se entrevistarár¡ji 
dentro de algunas semanas en un: 

visita que éste hará a aquél

I ta lia , A lem ania, Jap ó n , con su s  satélites, son, sin  duda, u n  
con jun to  co n sid erab le ; ah o ra  pu ed e  u no  d a rse  cuen ta  de la  im ­
p rudencia  que se com etió de jando  q u e  la  conspiración  con tra  el 
orden  in ternacional, q u e  se h u b ie ra  podido h acer fracasa r fácil­
m en te  acudiendo a  tiem po, se d esa rro lla ra  d u ra n te  ese ex trem o. 
P ero  es absurdo  c ree r q u e  ese con jun to  de  Estados sea tan  fuerte , 
en  el m om ento ac tua l, que p u ed a  am enazar a l o tro  con jun to  fo r­
m ado p o r los Estados q u e  qued aro n  fieles a  la  Sociedad de N a­
ciones.

E l «bloque fascista», p a ra  llam arlo  por su  nom bre, e s  en  re a ­
lidad  m ucho m ás débil de  lo  que se cre ía  a l  p rincip io , y  nos h u ­
b iéram os dado cu en ta  de ello  con u n a  sim ple consu lta  a  las e s ta ­
d ísticas m ilitares. Voy a  indicar, b revem en te , las razones.

1.° L a  situación  económ ica e s  m u y  com prom etida en  las 
tre s  g randes potencias fascistas. H an  hecho u n  esfuerzo de  p re ­
paración  m ilita r  en te ram en te  desproporcionado con sus recursos 
y  h a n  d ism inuido  por esto, m ás b ien  que acrecentado, su capa­
cidad p a ra  sostener m ucho tiem po u n a  acción agresiva. Repro­
duciendo unas p a lab ras  de  G oebbels, « tienen  cánones, pero no 
tín en  m anteca». N apoleón, que conocía esto  perfec tam ente, dijo  
que los ejérc ito s m arch an  sobre su v ien tre . E l agotam iento  de  
los recursos económ icos es lo q u e  puso fin a  la u ltim a  g uerra . 
A h o ra  b ie n ; Ita lia , y  sobre todo A lem ania , se en c u en tran  hoy en  
las condiciones q u e  e l R eich anunc iaba  en 1917. L as condiciones 
son y a  m ás ven ta josas en  e l Japón , a  pesa r del acrecentam iento  
ev id en te  de  la  p ro d u cc ió n ; po rque éste  h a  sido obtenido en  su

p álm en te , p o r u n a  b aja  considerab le del n iv e l de la  v id a  ob re ra , 
cuyas consecuencias, au n  m ilitares, son desastrosas.

2." L a  situación  social en  el g rupo  to ta lita rio  no es m uy fa­
v o rab le  p ara  la  v ictoria . N o tengo  necesidad  de in sistir  sobre la  
im p o rtan cia  de  la s  fuerzas de  oposición, que no se contienen  m ás 
q u e  a  fu e rza  de  b ru ta lid ad , y  que h a rían  explosión si la  m enor 
d e rro ta  v in ie ra  a  deb ilita r- e l  poder. Â  este  objeto , conviene re ­
co rd ar la s  reflexiones p ro féticas d e  Jau rés , sobre la  su erte  que 
esperaba a  A ttila  si su caballo  llegaba  a  tropezar.

3.° E n  fin, la  a lianza de  los fascism os es p recaria  por su m is­
m a  n a tu ra leza . E l Jap ó n  d em u estra  p len am en te  que se sirve de 
sus aliados, pero  que no los sirve. D esarro lla  en  C hina u n a  acción

'in d ep en d ien te  que, según todas p robabilidades, le  im ped irá  por 
largo  t i e n ^  p oder ay u d ar eficazm ente a  A lem ania en  im a lucha 
co n tra  la  U. R. S. S.

I ta lia  y  A lem ania pueden  en ten d e rse  m om entáneam ente 
para  ac recen tar en  E spaña y  en  la s  ru ta s  m ed ite rrán eas su  in ­
fluencia com ún en  perju ic io  de  F ran c ia  y  d e l im perio  britán ico . 
P ero  ¿podrán  u sa r m ucho tiem po e l con jun to  de influencias ad­
q u irid as  m ien tras  sus am biciones choquen en  tan to s  pun tos del 
m undo, y  cuando e l im perialism o del R eich no p u ed a  rea liza r su 
v iejo  sueño y  avanzar sobre las ru ta s  de  E uropa cen tra l, sino 
después de h ab e r puesto defin itivam ente  fu e ra  de  'com bate  a I ta ­
lia  y  a Polonia?

,  » ♦ ♦

P o r e l con trario , la  inm ensa m ay o ría  de  los E stados asp iran  
v erd ad eram en te  a  la  seguridad  colectiva. No tienen , p o r o tra  p a r­
te . n in g ú n  in terés  esencial cuya satisfacción  no puedan  in ten ta r  
po r m étodos pacíficos. H an  alcanzado, generalm ente, ese grado 
de desarro llo  m ate ria l y  m o ra l en  q u e  la  paz se convierte  en  la 
necesidad  suprem a. E s c ierto  que se en c u en tran  en  sus te rr ito rio s  
agrupaciones p o ten tes de  in tereses p restos a  im p u lsa r a  la nac ión  
hac ia  la  g u e rra  con u n  fin de  lucro  o de influencia. P ero  se en­
cu e n tran  tam bién  fuerzas de dem ocracia política, fue rzas popu­
la re s  organizadas_ capaces de  lu c h a r  efec tivam en te  con tra  los 
m ercad eres  de  cánones o los fau to res  de d ic tadu ra , e  Im ponerles 
respeto.

E n  conjunto , esos países rep resen tan  la  m ay o r p a r te  de  la  
población y  la  can tidad  m áx im a de los recursos económ icos y  
financieros de la  po tencia  po lítica y  m ilitar.

Hay que preocuparse ante esta entrevista sen- 
sac-onal, destinada a  m ostrar de esta forma tea­
tral, y  tan  dentro de la m anera y  de la naturaleza 
de los Gobiernos «totalitarios», la solidaridad del 
eje Roma-Berlín. O bien este eje es sólido y  la  pro­
yectada entrevista no añadirá nada; o bien se res­
quebraja, y  si existen razone§ para que así ocu­
rra, seguirán actuando de todas formas.

Pero Mussolini nos ha  advertido que no hay tal 
resquebrajamiento:

«No se puede, ha d'.cho en Palermo, llegar a 
Roma ignorando a Berlín, ni llegar a Berlín sin 
pasar por Roma.»

¡Magnífico! Sólo que hay que estar en condi­
ciones de contestar que no se puede llegar a  Lon­
dres ignorando a París ni llegar a  París sin pasar 
por Londres. Y hemos de añadir que no se puede 
pasar por París si se pretende ignorar a Rusia y  se 
hace caso omiso de los intereses de las naciones 
de Europa Central amigas nuestras.

Lo que equivale a dec r que todo está relacio­
nado, en un mundo y  especialmente en una Eu­
ropa en donde el menor incidente tiene una reper­
cusión general inmediata. Por lo que tam bién equi­
vale a decir que, contrariam ente a  la tesis soste­

nida por Berlín y  por Roma, «la paz es indi» 
ble».

No se puede continuar haciendo la guerra] 
España, y pretender hacer verdaderam ente la 
con Francia e Inglaterra, cuyas comunicacia 
esenciales son de ta l form a amenazadas.

No se puede seguir haciendo una guerra «id 
lógica» —organizar «cruzadas»— y hacer verdad 
ram ente la paz con una Francia y  una InglateS
que no quieren dejarse arrastra r a ningún pr( 
a ese género de aventuras.

Para nosotros no se tra ta  de disociar Roma 
Berlín, sino —y éste es el problema de los mi 
venideros— de saber si Roma y  Berlín, juntas.
darán cuenta de que siguen un m al camino, y 
que en nada estiman las dificultades y  los peligi 
de la s  empresas en que se han comprometido ci 
juntam ente.

Si vuelven a una comprensión m ás justa  de 
intereses europeos —entre los que los suyos 
evidentemente solidarios— nadie se negará a e:
m inar con ellas reunidos en la misma mesa, ui 
situación que no se resolverá «cruzando UB 
ejes» como si fueran espadas.

(«L'Oeuvre», 30 agosto 937.)

E n  sus filas se en c u en tran  la s  naciones llegadas a l m ás alto  
g rado  de civilización, las que tien en  rég im en  in te rio r m ás libre 
y  m ás estable.

E sta  m ay o ría  cierta , que ac tú a  en  con jun to  llam ando  a ella 
a  todas las b u en as vo lun tades, poniendo en acción todos los re­
cursos que ofrece a  este  respecto  la  Sociedad de Naciones, puede, 
si lo  q u iere  firm em ente, o rien ta r el m undo  hacia  la  paz.»

L a s  inform aciones q u e  

publica este B O L E T I N  

responden siem pre a la 

veracidad más estricta

.N-

u

U n  conjurado lo declara

En 1931 com enzó  Franco a pre­
p a r a r  la r e b e l i ó n  c o n t r a  la

R epúb lica
En sus declaraciones a l extran­

jero  en  lo s  preám bulos — modelo  
de pedantería heroicóm ica—  de sus 
decretos: en  lo s  am azacotados y
m endaces m anifiestos d e  sus do­
m esticados obispos, lo s  facciosos «e 
esfuerzan por demotrar al mundo 
que su  patricida insurrección fué 
obra de una decisión  súbita. En 
cuanto a las causas d e  la  rebelión, 
sus prom otores dan m últip les y  en- 
contnadas versiones. La m ás repe­
tida  e s  la  de la  incoercib le protes­
ta  de las gentes de orden y  religión  
contra la s  supuestas atrocidades del 
Frente Popular.

P ero e l propio Franco, rectifican­
do su  prim era invención, ha creído 
hallar otra m ás sugestiva, por m ás 
espeluznante: la  d e  que lo s  suble­
vados quisieron anticiparse a una  
revolución com unista, que debia  
producirse pocos días después.

D e esta  pretendida revolución se 
aportan p intorescos y  pavorosos 
porm enores en  e l y a  aludido docu­
m ento, recientem ente lanzado por 
e l episcopado que todavía sigue lla ­
m ándose españoL

A lgún portavoz oficioso  de la  
facción  ha_ llegado a afirm ar, con  
absoluto desparpajo, q u e la  suble­
vación  la  determ inó la  m uerte de 
C alvo Sotelo. A ntes había en tre ’os 
hoy  traidores creciente m alestar y  
sorda protesta, pero no un plan  
conspirativo. Este Se im provisó al 
cotiocerse la  m uerte del ex  secreta­
rio d ictatorial. A dm itido lo  cual, 
resu lta  que, habiendo m uerto Qalvo 
Sotelo e l 13 de julio, bastaron cua­
tro días, y a  que e l  17 se  rebelaron  
en  M arruecos regulares y  legiona­
rios, para que M ola, desde N ava­
rra ; Goded, desde B a leares; Fran­
co, desde C anarias; Cabanellas, 
desde A ragón, y  A randa, desde 
O viedo, concertaran todos los innu­
m erables y  com plejos d eta lles de 
una vasta  sedición.

E l em buste es de una estupidez

superlativa y  sería ocioso refutarlo  
cuando se  tienen  pruebas fehacien­
tes de que en 1934 estaban ya cons­
truidas en  la  sierra del Giiadarra- 
m a las fortificaciones q u e habían  
de servir para e l Sitio y  la  toma 
de M adrid, de la s  conferencias rte 
Sanjurjo con H itler y  del h ijo de 
Prim o de R ivera con M ussolini «n 
aquel m ism o .año.

Pero aún estas referencias, no son  
com pletas. T odos sabem os, aunque 
de e llo  no hubiese testim onio .Indu­
bitable, que la  rebelión que estalló  
en  ju iio  de 1936, com enzó a  pre­
pararse en  1931, a las pocas sem a­
nas, por lo tanto, d e  proclam ada la  
República.

E ste testim onio que n os faltaba  
lo  acaba de aducir alguien irrecu­
sable: e l ex  concejal monárquico  
de M adrid L uis Zunzunegui, en  un  
artículo, del que reproducim os unos 
párrafos reveladores;

«D esde e l verano del año 31, con  
e l ilustre genenal Orgaz a la  ca­
beza, se  in ició  a preparación de un  
am biente de solidaridad m ilitar, 
que no llevaba en  aquel m om ento  
un  fin  concreto, pero q u e con clarí­
sim a .v isión  trataba de m antener en 
rísim a v isión  trataba de m anter en  
guardia los espíritus de los cuadros 
de oficia lidad  d e  nuestro Ejército  
y  entrenaba a nuestras gentes <'n 
los servicios secretos de enlace, que  
tan  a la  perfección habían de fun­
cionar años después.

La U . M. E. s e  desarrolla plena­
m ente y  da por term inada su  labor 
en tre la  oficialidad, y  con  e l «téc­
nico», jefe  tenaz de adm irables con­
diciones organizadoras, se  van  apre­
tando tornillos y  dando los últim os 
toques a los resortes todos de la  
conspiración. El com andante Barba, 
je fe  de la  U . M. E .; el general Sa- 
liquet, e l coronel Ortiz d e  Zarate, 
y  otros m uchísim os je fes  y  oficia­
les. m erodean sus visitas a  nuestras 
casas y  celebran conversaciones con

instrucciones del general Mola, 
directam ente com unica con Fri 
c o ; se  m ultip lican  los servicios 
en lace y  se  celebran en trev istas '< 
com pleto acuerdo en tre  Miguel 
Fernando Prim o de R ivera y  G 
coechea, q u e e s  la  persona en  qui 
José A ntonio deposita su confias 
para toda clase de gestiones, 
todo internacionales.»

Estas confesiones juzgan defi» 
tivam ente e l p leito. En 1931, cía 
años a n tes  de que naciera 
Frente P opular; an tes tam bién  
que fuera votado e l Estatuto 
Cataluña — especioso pretexto
la  «Sanjurjada»; antes asimíi 
de que se  prom ulgara la  Const 
ción, con su tím ido artículo 26, 
cidentem ente persecutorio del c: 
lic ism o ; antes, igualm ente, de  
fuese ley  la  R eform a lagraria. 
odiada por los latifundistas, prí 
ros proveedores de fondos de la  
dición; antes, en  fin  d e  que la  
pública em pezara a cum plir su 
sión, y  sólo porque había sido i] 
rribada la  M onarquía, lo s m ili 
preteríanos se entregaron a la  
piración.

Y  con ellos este  Franco, que 
tas v eces y  con tanto ahinco  
su  palabra de honor de ser í id  
régim en republicano y  ajeno a 
luchas políticas.

Todo lo  que, con argucias in 
y  con torpes calum nias, han :n 
fado encubrir y  negar los rebcl 
para dar un conato de justifica' 
a su  tnaición a la  patria, lo  d 
bre, cándida e  insolentem ente, 
de los m á s caracterizados cotnp  
m etidos. Todo, hasta  la  conex 
de los' generales fe lones con Hiu* 
y  con M ussolini.
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